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					XXVII. DÉJÀ VU CON NERÓN

					XXVIII. ¿ESTABA CALÍGULA REALMENTE LOCO?

					XXIX. EXTRAYENDO LECCIONES PARA EL PRESENTE: ¿ES DONALD TRUMP EL CALÍGULA MODERNO?

					Notas

					BIBLIOGRAFÍA

				

			

		

	
		
			Cuidado con la serpiente que acecha entre la hierba.
VIRGILIO, Églogas 

			Gracias a mi agente literario en Nueva York, Richard Curtis, por su perseverancia; a mi editora, Stephanie Beard, por su entusiasmo; y a mi emperatriz, Louise, el poder tras mi trono. 

		

	
		
			MAPAS 

			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			INTRODUCCIÓN

			En otras ocasiones he investigado y escrito mucho sobre Calígula en varios libros, mientras me documentaba sobre el ejército de la Roma Imperial y las vidas de los miembros de la familia César, pero hasta ahora Calígula siempre había tenido un papel secundario. 

			Desde la elección de Donald Trump como presidente de los Estados Unidos de América, numerosos comentaristas en todo el mundo han comparado a Trump con Calígula, como demuestro con ejemplos en el último capítulo de este libro, dándole al tercer emperador romano un enfoque nuevo y moderno que ha causado que vuelvan a salir a la superficie muchas de las viejas distorsiones, medias verdades y malentendidos sobre Calígula.

			Con este libro me he propuesto abordar esas distorsiones, medias verdades y malentendidos para poder trazar un retrato más fiel del joven emperador. Dado que fue la elección del presidente Trump lo que, en parte, me sugirió esta obra, dedicaré el último capítulo a abordar las comparaciones modernas entre Trump y Calígula. 

			Hoy, el nombre de Calígula nos es familiar a la mayoría de las personas de cierta edad: aquellos que recordamos la adaptación televisiva británica de 1976 de las novelas de Robert Graves Yo, Claudio y Claudio el dios y su esposa Mesalina y la sangrienta película de 1979 Calígula. Muchos historiadores y biógrafos se contentaron con perpetuar la imagen de loco adicto al sexo de Calígula que nos había llegado por fuentes antiguas y modernas, aunque en 1989 y 2003 hubo biógrafos académicos que trataron de redimir a Calígula trazando un retrato de un joven emperador que ni estaba loco ni era un adicto al sexo. Aun así, algunos de los actos registrados de Calígula sí que parecen haber sido producto de una mente voluble, y piden exploración y análisis. 

			Algunos pasajes de la vida de Calígula han sido exagerados y son prejuiciosos. Su biógrafo del siglo II d.C., el sensacionalista Suetonio, y el historiador del siglo III Dión Casio, por ejemplo, ambos importantes fuentes sobre Calígula, repitieron cotilleos, obviamente exageraron algunos aspectos y a veces ocultaron o manipularon hechos para mostrar al emperador bajo una luz desfavorable. El filósofo, orador y funcionario público Lucio Anneo Séneca1, que fue sentenciado a muerte por Calígula, nunca tuvo nada bueno que decir sobre él, comprensiblemente. 

			Publio Cornelio Tácito, en sus Anales e Historias, nos facilita información detallada del pueblo romano y de los sucesos durante gran parte del siglo I. Tácito es una fuente clave para las vidas de los padres de Calígula, y era obviamente partidario del padre de este, Germánico. Aunque nos da pistas reveladoras sobre él en varias de sus obras, lamentablemente los capítulos de los Anales que cubren los cuatro años del reinado de Calígula no han sobrevivido. 

			Aun así, es posible reunir las piezas del rompecabezas y formar un retrato certero de la vida e influencia del joven emperador. Flavio Josefo, el historiador romano-judío del siglo I, nos habla mucho de su asesinato; del prefecto pretoriano y mentor de Calígula, Macrón; y del principal asesino de Calígula, Querea. Los escritos de Josefo sobre estos hombres son tan detallados que es probable que hablase con personas que los conocieron. 

			Filón de Alejandría nos proporciona un raro relato de primera mano de varias y traumáticas audiencias personales que tuvo con Calígula. Plinio el Viejo nos cuenta historias de cuando, siendo adolescente, vivió en Roma durante el reinado de Calígula. Otras fuentes romanas, como Frontino, nos hablan de algunas de sus innovaciones en infraestructuras públicas, y varios papiros, inscripciones y monedas supervivientes del siglo I nos proporcionan información fascinante. El estudio de las prácticas religiosas romanas también ofrece razones para algunos de los actos más tristemente célebres del joven emperador. 

			Además de evaluar esas fuentes antiguas y de mi propia investigación, he podido tener en cuenta las excelentes observaciones de historiadores modernos que estudiaron no solo la vida de Calígula, sino también el ejército y la marina romanos, y los hábitos y actitudes de los romanos del siglo I. También he podido extraer información de hallazgos arqueológicos modernos. Por ejemplo, en 2008 se desenterró en Roma el tú­nel de la colina Palatina, donde se cree que Calígula fue asesinado, un túnel cuya misma existencia había sido puesta en duda por arqueólogos e historiadores anteriores. 

			Como punto de partida para investigar la vida de Calígula, el estudio del ejército romano ayuda a explicar y aclarar muchos aspectos sobre su vida y sus decisiones. Por ejemplo, las distinciones entre los papeles de la Guardia Pretoriana y la Guardia Germana, además de las prácticas reclutadoras y de adiestramiento del ejército, o el reclutamiento de nuevas unidades por parte de Calígula, o la técnica de construcción de puentes del ejército romano, la ceremonia religiosa habitual romana en una playa antes de una campaña militar anfibia y otros asuntos. Todo ello tiene un impacto en la historia de Calígula. 

			¿Y qué hay de la acusación de que el emperador era mentalmente inestable? Suetonio escribe que, al principio de su gobierno, sufrió de una «enfermedad cerebral» que aparentemente transformó su personalidad de manera drástica. Tácito también se refiere a esta «enfermedad cerebral». Pero durante los primeros meses de su reinado, Calígula actuó de modo correcto y era adorado por el populus, que alababa sus actos. Aparentemente de un día para otro, se volvió voluble, caprichoso y cruel. Sus síntomas, como han descrito autores romanos, han dado pie a numerosas teorías sobre la naturaleza de aquella enfermedad. Como explicaremos más adelante, existe un diagnóstico médico moderno que encaja con el comportamiento de Calígula. 

			A pesar de todo el catálogo de auténticos delitos, escándalos y horrores que se le pueden atribuir, Calígula ha estado mal representado durante siglos. Tomemos, por ejemplo, la historia de que nombró senador a su caballo. Eso no ocurrió. Amenazó con nombrar cónsul a su caballo de carreras favorito, llamado Incitato. Esto parece haber sido tanto un síntoma de su impaciencia con el Senado romano como un ejemplo de su extravagante sentido del humor. Posiblemente como broma a costa propia, sí elevó a Incitato al sacerdocio que administraba una orden religiosa. 

			Calígula ni siquiera era el nombre del joven emperador. Comenzó su vida con el nombre de Cayo Julio César Germánico, y el mundo romano lo conoció como el emperador Cayo. «Calígula» era un mote cariñoso por el que sus padres lo llamaban cuando era pequeño. Pero cuando Cayo fue emperador, nadie lo llamaba Calígula, y menos después de que un centurión fuese disciplinado por atreverse a referirse a él por ese nombre en público. Y tras la muerte de Cayo, con su sucesor dispuesto a destruir deliberadamente su memoria, sus enemigos y críticos comenzaron a llamarlo Calígula para menospreciarlo. Por lo que a mí respecta, solo me refiero a él de ese modo de manera regular en este libro porque el mundo ha acabado por conocer al emperador como Calígula. 

			Calígula se hizo tristemente célebre por capitanear al menos a 250.000 soldados en una campaña contra Britania que acabó con la orden aparentemente absurda de recoger conchas en la costa francesa como trofeos de guerra. A lo largo de la Historia, los escritores han denunciado esto como prueba de su locura, hasta el punto de que, junto con el legendario intento del rey Canuto de detener las olas, está calificado como una de las grandes locuras de la historia de la humanidad. Sin embargo, de igual modo que el rey Canuto (en realidad el rey danés de Inglaterra, Dinamarca y Noruega Canuto el Grande), utilizó la orden de que las olas no lo tocasen para demostrarles a sus cortesanos que no era todopoderoso, el histrionismo de Calígula en la playa francesa también tiene una explicación muy racional, como veremos más adelante. 

			Calígula es famoso en el imaginario popular por celebrar orgías salvajes, tanto hetero como homosexuales. Siendo niño, su abuelo adoptivo, el pedófilo emperador Tiberio, forzó a Calígula a participar en sesiones de sexo homosexual, y en ocasiones, con espintrianos, una clase de prostitutos especializados en tríos. Calígula odió tanto aquella experiencia que una de las primeras cosas que hizo cuando se convirtió en emperador fue expulsar de Roma a todos los espintrianos. 

			Suetonio también escribió que Calígula había mantenido relaciones incestuosas con sus tres hermanas. Algunos autores modernos están dispuestos a aceptarlo, pero otros han elaborado argumentos sensatos para demostrar que se trataba de un ejemplo más de propaganda antiCalígula. 

			En cuanto a que participase en bacanales con grupos de mujeres, ni siquiera las fuentes antiguas más prejuiciosas dicen que lo hiciera. Cuando llegó al poder, ciertamente Calígula fue abiertamente promiscuo con las esposas de importantes senadores, en parte para humillar a sus maridos. Incluso le robó una esposa al marido en la noche de bodas. Pero no hay pruebas de que participase en sesiones de sexo en grupo siendo emperador. Y cuando se casó con Cesonia parece que le fue rígidamente fiel el resto de su corta vida. 

			La historia de que arrancó un bebé del cuerpo de su hermana Drusila mientras esta estaba viva es una invención hollywoodiense moderna. Drusila murió a causa de una enfermedad, y por lo que sabemos no estaba embarazada en ese momento. De este mito, además de la imagen moderna que considera a Calígula un adicto al sexo se puede responsabilizar a la película Calígula. No es coincidencia que el film fuese financiado, producido y coescrito por Bob Guccione, el editor de la revista Penthouse. Guccione y su coguionista, el escritor Gore Vidal, se propusieron retratar a un Calígula lo más enloquecido y sexualmente depravado que fuese posible. En 1980, Guccione dedicaría a Calígula un número de Penthouse. 

			Esto no quiere decir que fuese un gobernante benévolo. ¡Ni mucho menos! Muchos hombres y mujeres murieron por orden suya, a veces como resultado de sus caprichos, en otras ocasiones por un deseo de venganza y, hacia el final de su reinado, debido a la pura paranoia. 

			Dicho esto, la historia de Calígula no es solamente la historia de un joven lanzado a la luz pública al que se le dio un poder absoluto. Su reinado no puede ser contemplado de forma aislada. El entorno de muerte y caos en el que creció lo condicionó para buscarse maneras de sobrevivir mientras numerosos miembros de su familia morían a su alrededor. Durante años, vivió aterrado de que el verdugo llamase a su puerta. Este aprendizaje de supervivencia conformó su paranoico reinado. Un autor del siglo I escribió que Calígula aprendió por su cuenta a leer las caras de los que lo rodeaban, de modo que desde temprana edad observaba cautelosamente a su alrededor para distinguir quién mentía y quién no, en quién podía confiar y en quién no. 

			El hecho de que Cayo Julio César Germánico, pariente de Julio César y Marco Antonio, sobreviviese hasta llegar al trono fue, de hecho, un milagro. De entre sus parientes, tres de los cuales también llegaron a ser emperadores, su tío abuelo, su abuela, su padre, su madre, sus hermanos mayores, dos de sus hermanas, varios primos, su tío, su tía y su sobrino acabarían siendo asesinados o supuestamente suicidándose. La familia César de Calígula era sin duda una familia fatal, y el linaje se extinguiría con la muerte del sobrino de Calígula, el también tristemente famoso emperador Nerón. 

			La historia de Calígula comienza pocos días antes de su segundo cumpleaños cuando, a pesar de su corta edad, tendría cierto impacto en los asuntos de Roma... 

		

		
			I. EL CACHORRO DE LAS LEGIONES

			En brazos de su madre encinta, un niño al que le faltaban días para cumplir dos años miraba, asombrado y aterrorizado, la sublevación de los soldados. El momento: finales de agosto del año 14 d.C. El lugar: el campamento de verano de cuatro legiones, o regimientos, del ejército romano en la Germania Inferior. Dicho campamento se encontraba a tiro de piedra de una población relativamente nueva que ocupaba una pequeña isla ovalada cercana a la orilla oeste del Rin. Llamada entonces Oppidum Ubiorum, la población crecería y acabaría convirtiéndose en lo que hoy conocemos como la ciudad alemana de Colonia. Durante los cincuenta y dos años pasados desde su fundación, la población había sido el hogar de la tribu germana de los ubios, a quienes el general romano Marco Vipsanio Agripa había animado a trasladarse del este del Rin hacia el oeste para convertirse en parte del Imperio Romano. 

			En aquel día de mediados de verano, el comandante en jefe de las ocho legiones romanas del Rin, que contaba veintinueve años de edad, se encontraba ausente del campamento. Se llamaba Germánico Julio César, y era un príncipe romano. Sobrino nieto de Augusto, el primer emperador de Roma, y sobrino e hijo adoptivo de Tiberio, heredero natural de Augusto, Germánico era el padre del niño que se encontraba rodeado por los alborotadores en su cuartel general del Rin. El muchacho se llamaba Cayo Julio César Germánico. Debido a que llevaba una pequeña túnica roja semejante a la de los legionarios y unas sandalias que le habían hecho artesanos de la legión, el chico había recibido un mote cariñoso, Calígula, que significa «Botita». Esta monada de niño se convirtió en la «mascota de los soldados», dice Séneca, quien lo conoció de adulto, hasta tal punto que los soldados habían llegado a considerar al muchacho como su amuleto de la suerte.1 

			El padre de Calígula, el apuesto, atlético y carismático Germánico, era extraordinariamente popular entre el pueblo romano. Suetonio nos cuenta que «Germánico, según señalan muchos autores, se había ganado una devoción popular tan intensa que corría el peligro de ser aplastado por la multitud cada vez que llegaba a Roma o cuando se marchaba».2 De hecho, la popularidad de Germánico avivaría las protestas en el campamento de Colonia, una situación que pasó de ser de descontento asesino a golpe militar en potencia. Por el contrario, fue la popularidad de su hijo lo que le permitió a Germánico recuperar el control de sus tropas. 

			Días antes, les había llegado a las legiones del Rin la noticia de que, tras cuarenta y cinco años de reinado, el emperador Augusto había muerto en Roma. Augusto había traído décadas de estabilidad y seguridad a un imperio que se había visto sacudido por años de guerra civil desde Julio César. Desaparecidos los sólidos cimientos que representaba Augusto, sus ejércitos de los Balcanes y el Rin se desestabilizaron rápidamente. Entre las filas del ejército de la Germania Inferior, la inseguridad pronto creció en rebelión. 

			En esos momentos, Germánico estaba en la vecina Galia supervisando el cobro anual de impuestos. Sus dos hijos mayores, que todavía no eran adolescentes, estaban en Roma al cuidado de su abuela Antonia, en el Palacio de Germánico en el monte Palatino. La madre de Germánico era la hija pequeña de Marco Antonio. En Roma, los hijos de Germánico estaban siendo educados junto a otros niños imperiales. En mayo, Augusto había enviado a Germania a Calígula junto a su madre, Agripina la Mayor, acompañado por varios asistentes, incluido un médico, con el mensaje para Agripina de que se quedase con el médico si le resultaba útil. 

			Suetonio nos cuenta que Calígula sufrió de epilepsia en su infancia, y algunos historiadores modernos han propuesto que ese era el motivo de que el emperador incluyese a un médico en el séquito de viaje del niño. Sin embargo, la epilepsia infantil normalmente no suele aparecer hasta los tres años, y cuando Calígula viajó desde la capital hasta el Rin solo tenía veintiún meses. Lo más probable es que la inclusión del médico fuese simplemente una medida de precaución.3 

			Una vez enterado de la muerte de Augusto, Germánico no regresó inmediatamente a Colonia. Se encontraba en territorio de los belgas, que abarcaba aproximadamente la Bélgica actual, donde hizo que los líderes belgas le jurasen lealtad a Tiberio como heredero del trono romano antes de continuar con el cobro de impuestos. Solo canceló su misión en la Galia cuando supo de los disturbios en el campamento de la legión y volvió al Rin al galope. 

			Germánico todavía no sabía que el motín había empezado entre las filas de la V Legión Alaudae y la XXI Legión Rapax, cuyos hombres habían sido reclutados de entre ciudadanos romanos en Hispania y Siria. Los primeros en rebelarse contra la autoridad de sus oficiales fueron los nuevos reclutas enviados por Augusto desde Roma para reforzar las unidades. Los legionarios eran normalmente conscriptos, pero siempre ciudadanos romanos, mientras que aquellos alborotadores eran hombres libres, antiguos esclavos, que, en un momento en que la frontera del Rin estaba amenazada, habían obtenido la ciudadanía romana a cambio de dos décadas de bien pagado servicio en la legión. Conocida la noticia de la muerte del emperador, estos nuevos reclutas comenzaron a protestar pidiendo un servicio más corto, una paga mejor y el castigo de sus a menudo crueles centuriones. El descontento se extendió rápidamente a los soldados veteranos de esas dos unidades, y más tarde a las legiones restantes en el campamento de Colonia, la I Legión y la XX Legión Valeria Victrix.4

			Centuriones impopulares fueron asaltados por sus propios hombres. Tras golpearlos salvajemente, los hombres los lanzaban por encima de las altas vallas del campamento o al Rin. Uno de estos centuriones huyó, y acudió a suplicarle ayuda a Aulo Cécina, el general al mando del ejército de la Germania Inferior. Cuando los soldados los rodearon blandiendo sus espadas, el general, temiendo por su vida, les dejó que se llevasen al desafortunado centurión. Al ver a su general en apuros, un valeroso joven tribuno desenfundó su espada, se abrió paso a través de la turba y llevó a Cécina a lugar seguro. El nombre de aquel tribuno era Casio Querea. Recuerden ese nombre; en los años venideros, Querea interpretaría un papel protagonista en la vida y la muerte de Calígula. 

			Durante varios días, la tropa dirigió el campamento, colocando centinelas y dando el santo y seña mientras sus indefensos oficiales permanecían en sus tiendas con la esposa y el hijo de Germánico. Por fin, el comandante en jefe Germánico regresó de la Galia para solucionar el asunto. 

			«¡Germánico César ha vuelto!», fue el grito, y cientos de soldados salieron a la puerta principal del campamento para saludar a su jefe. 

			Lo recibieron con las armas enfundadas y expresiones avergonzadas. Cuando Germánico entró andando por las abiertas puertas de madera seguido por su reducido séquito de ayudantes, vio a miles de hombres más aglomerados en el paseo principal del campamento. En lugar de recibirlo con un saludo amistoso, la mayoría de estos hombres permanecían silenciosos o murmuraban con complicidad entre ellos. Un veterano con más de treinta años de servicio corrió hacia Germánico, le tomó de la mano y, en lugar de besarla, algo a lo que el general estaba acostumbrado, metió la mano real dentro de su boca. 

			«¡Nota mis encías desdentadas, César!», le imploró el soldado. «¡Licénciame!».

			«¡Mira mis piernas, César», gritó otro viejo legionario. «La edad me las ha combado. ¿De qué le sirvo al ejército así?». 

			Mientras los soldados empezaban a rodearlo, animados por la osadía de los veteranos y muchos le gritaban, Germánico les dijo: «¡Formad vuestras cohortes, camaradas, para que pueda dirigirme a vosotros!».

			«Te oímos mejor tal como estamos», fue la insubordinada respuesta, y muchos soldados se cruzaron tozudamente de brazos. 

			Volviéndose a su cornicer personal, que estaba en el séquito que lo seguía, Germánico ordenó: «Toca “Presenten estandartes”».5 

			El cornicer levantó su largo, delgado y curvo instrumento y sonó la llamada. En respuesta, los portaestandartes de cohortes y legiones corrieron obedientes hacia las capillas del campamento donde se guardaban los estandartes y los llevaron hasta el campo de desfiles. El cornicer de Germánico tocó una segunda llamada por orden de su general. Esta vez fue «Asamblea». En muchos casos de mala gana, veinte mil legionarios formaron en cohortes, o batallones de 480 hombres. 

			Ante la asamblea, Germánico montó el puesto de revista, conocido como el tribunal. A pesar de ser miembro de la familia real, sabía conectar con el pueblo llano y era capaz de hablar y bromear con personas de todas las clases sociales, lo que le ganaba el cariño de todos. Aquel día, sin embargo, su público estaba lejos de mostrarse receptivo. Los soldados lo escucharon en silencio hablar de su padre adoptivo, Tiberio, que ahora sería su emperador, y les dijo que todo iría bien en el imperio. Después se refirió a su comportamiento rebelde. 

			«Camaradas», dijo, mirándolos, «¿qué ha sido de la obediencia del soldado, de la gloria de la disciplina militar? ¿Por qué habéis expulsado a vuestros tribunos y centuriones?».6 

			En respuesta, los hombres gritaron quejas sobre la crueldad y la codicia de sus oficiales, y algunos de ellos se desnudaron la espalda y le mostraron las marcas de los latigazos. Muchos se quejaron de trabajar demasiado y cobrar muy poco. Viejos veteranos le suplicaron que les permitiese licenciarse antes de que muriesen con el uniforme y que les pagase las soldadas extra por la licencia que les había prometido Augusto. Todo esto pronto se convirtió en un clamor ensordecedor, pero entre las quejas, Germánico oyó gritos más inquietantes. Porque aquellos hombres no se oponían a Germánico; se oponían al sistema que los mantenía en el servicio militar mucho después de que creyesen que deberían haberlos permitido licenciarse. Se oponían a lo que consideraban una clase dirigente insensible que administraba el sistema. Aquellos hombres estaban convencidos de que el sabidamente compasivo Germánico era un líder de un calibre distinto. 

			«Si deseas el imperio, César», se oyó una voz, «¡te lo daremos!». 

			Este grito fue saludado con vítores, y pronto las quejas quedaron ahogadas por voces entusiastas animando a Germánico a declararse emperador, y por promesas de que sus aspiraciones al trono serían respaldadas completamente por sus legiones. Porque Tiberio era ampliamente odiado. Germánico no quería prestar oídos a esa clase de palabras sediciosas, pero los gritos ahogaron su voz. Saltando del tribunal, intentó marcharse. Pero los soldados rompieron filas y corrieron hacia él, mientras algunos desenfundaban amenazadoramente sus espadas. 

			«Prefiero morir a darle la espalda a mi lealtad para con mi padre», declaró Germánico, refiriéndose a Tiberio. Desenfundando su propia espada, hizo el ademán de clavársela en el pecho. 

			«¡No, César!», gritaron los hombres, agarrándolo del brazo y deteniendo el golpe, como el joven general esperaba que hicieran. 

			Pero algunos soldados, entendiendo la argucia, lo apremiaron a cumplir su amenaza. Un legionario llamado Calusidio le ofreció su arma a Germánico. «Toma, usa mi espada, César», le dijo, sin duda con una sonrisa burlona, «está más afilada que la tuya».7 

			A estas alturas, los ayudantes de Germánico lo habían rodeado y, protegiéndolo, lo llevaron apresuradamente a su pabellón, donde se reunió con su mujer y su hijo. Su esposa Agripina era una elegante mujer de veintiocho años de regia cuna. Era hija de la mano derecha de Augusto, el fallecido general Marcos Agripa, y de Julia, la hija de Augusto, lo que la convertía en prima de Germánico. 

			Dado que el abuelo de Germánico era Marco Antonio, el derrotado rival de Augusto en la sangrienta lucha por el trono romano, el matrimonio de Agripina y Germánico había unido a varias de las grandes familias romanas enfrentadas. Pero también había sido un emparejamiento por amor; como bien sabía el pueblo romano, Germánico y Agripina estaban profundamente enamorados. Allá donde iban recibían apasionadas bienvenidas. Eran los John F. Kennedy y Jackie Kennedy, los príncipes Harry y Meghan Markle de su época. 

			En su tienda, Germánico se reunió con el jefe del ejército de la Germania Inferior y los cuatro generales al mando de las legiones de Colonia; hablaron del motín y de la mejor manera de resolverlo rápidamente. La preocupación principal de Germánico era que, en cuanto las agresivas tribus germánicas del este del Rin supieran que las legiones romanas se habían rebelado, cruzasen el río e invadiesen la Galia Romana mientras las defensas habían caído. Durante la conversación de los generales, llegó la noticia de que los líderes del motín habían enviado mensajeros río arriba a las cuatro legiones del ejército de la Germania Superior, que tenía su base en Mogontiacum, hoy la ciudad alemana de Maguncia, urgiéndolos a que se uniesen al ejército de la Germania Inferior en la revuelta, saqueando Colonia y más adelante toda la Galia. 

			Para cortarlo de raíz, Germánico escribió una carta para los soldados. Sabía que muchas de sus quejas eran válidas. Los soldados más veteranos se habían alistado por un periodo de dieciséis años, pero ocho años antes de estos incidentes, Augusto había alargado este periodo a veinte. Ahora, de un plumazo, Germánico recuperó el periodo de dieciséis años. A los hombres que habían servido más de veinte años se les concedió la licencia inmediata. Aquellos que habían servido dieciséis años fueron licenciados con la condición de estar disponibles en los Evocati, los reservistas romanos a tiempo parcial, durante emergencias. 

			Germánico también accedió a pagar las soldadas extras por las licencias, utilizando para ello su propio dinero y el de sus generales. Entonces, se dirigió río arriba hacia las legiones en Mogontiacum, un cuartel fundado por su fallecido padre Druso el Viejo y en el que había una torre de piedra dedicada a Druso, que había muerto en la zona. Allí, Germánico anunció las mismas concesiones que había ofrecido al ejército de la Germania Inferior. 

			Aquello pareció poner fin al motín, lo que permitió que el joven Calígula celebrase sin miedo su segundo cumpleaños con sus padres. Pero en unas semanas, la paz se fue al traste. Llegó una partida de senadores desde Roma para reunirse con Germánico, y corrió como la pólvora el rumor de que los senadores habían ido a cancelar las concesiones de Germánico, lo que era cierto. De nuevo, las legiones se alzaron. El senador que encabezaba la partida solo pudo ser salvado de la turba cuando el portador del águila de la I Legión acudió en su ayuda. Germánico envió a los senadores de vuelta a Roma con una escolta de caballería auxiliar que no se había unido al motín. Los miembros de las unidades auxi­liares no eran ciudadanos romanos; la ciudadanía era su recompensa tras veinticinco años de servicio. 

			El campamento que habían dejado atrás los senadores estaba de nuevo agitado. Los propios oficiales de Germánico lo acusaban ahora de torpeza por haberles hecho concesiones a los amotinados. La situación, decían, estaba descontrolada. Un general le dijo a Germánico delante de su esposa e hijo: «Puede que tú valores en poco tu vida, César. ¿Pero por qué tener a un bebé y a tu esposa embarazada entre locos que han quebrantado todas las leyes? Al menos mándalos a ellos a lugar seguro». 

			«¡No!», dijo Agripina, la leal esposa de Germánico, que no era precisamente tímida. Años antes, su abuelo Augusto había alabado su inteligencia, pero le había advertido que abandonase su manera altiva y afectada de hablar y escribir. Mientras Germánico se esforzaba por convencerla para que se marchase, ella levantó firme, altivamente la cabeza. «Soy descendiente de Augusto», dijo, «¡y soy perfectamente capaz de enfrentarme al peligro!».8 

			La insistencia de su esposa en no abandonarlo hizo llorar a Germánico, pero estaba convencido de que su subordinado tenía razón y que lo más seguro era evacuar a su esposa e hijo. Abrazando a Agripina, le dijo que Calígula y ella debían marcharse enseguida, acompañados por las esposas de los demás generales del campamento. La envió a Augusta Treverorum, hoy Tréveris, capital de los trevirenses, una tribu aliada de Roma que aportaba al ejército uno de los mejores cuerpos de caballería. La partida formaba una estampa patética: Agripina, cargando con Calígula, seguida por las otras esposas de la clase senatorial, muchas de ellas sollozando, saliendo a pie por la puerta principal sin escolta. 

			Soldados amotinados que salían de sus tiendas para ver lo que ocurría, se enfurecieron rápidamente al saber que estaban mandando lejos a Agripina y a Calígula... ¡con los trevirenses, unos bárbaros! Además, muchos hombres creían que Calígula había nacido en aquel campamento legionario, lo que les daba a los soldados la sensación especial de estar relacionados con él. Más tarde, el lugar de nacimiento de Calígula sería discutido, pero la mayoría de los estudiosos están de acuerdo en que nació en Antium, hoy la ciudad de Anzio, en la costa oeste de Italia. Suetonio dice que el propio Calígula trataba a Antium como su lugar de nacimiento.9 

			Mientras algunos hombres corrieron a bloquearle el paso a Agripina, otros se dirigieron a la tienda de Germánico para protestar. Allí, rodeado por la agitada multitud, Germánico reconvino a los soldados, recordándoles sus victorias pasadas, que, en el caso de la XX Legión Valeria Victrix, habían tenido lugar bajo su mando durante la defensa de Panonia. Después, apeló muy astutamente a la envidia profesional de los soldados. Dos años antes, el general Publio Quintilio Varo había muerto junto con tres legiones enteras cuando las dirigió hasta lo que sería una emboscada germana en el bosque de Teutoburgo, al este del Rin. Tras el Desastre de Varo, como llegó a ser conocido, Augusto prohibió a sus legiones que operasen más allá del Rin. Los orgullosos legionarios romanos se habían sentido agraviados por la orden, y Germánico lo sabía. Les dijo a los amotinados que los belgas, aliados de Roma, se habían ofrecido a invadir Germania y castigar a las tribus responsables del Desastre de Varo. 

			Cuando, como era predecible, las tropas de Germánico rugieron su desaprobación, los urgió a que le entregasen a los líderes del motín y lo siguieran en una campaña contra los germanos para vengar a sus camaradas. Normalmente, las legiones romanas hacían campaña contra sus enemigos entre marzo y octubre de cada año, pero durante las últimas dos campañas, mientras las legiones de otras fronteras marchaban en busca de sangre y botín, los hombres del Rin habían pasado los veranos excavando trincheras y haciendo otras labores, aburriéndose y sintiéndose empobrecidos. El ruego de Germánico provocó el efecto deseado; la excitación de los soldados cambió el humor general. 

			«Castiga a los culpables, César, y perdónanos a los que nos hemos equivocado», se oyó decir, «¡y lidéranos contra el enemigo!». 

			«Llama a tu esposa», gritaron otros, «y deja que el cachorro de las legiones vuelva con nosotros. ¡No permitas que sean entregados a los galos como si fuesen rehenes!». 

			Levantando la mano, les dijo que la proximidad del invierno y la necesidad de los cuidados posparto a manos de comadronas expertas obligaban a que su esposa fuese a Augusta Treverorum, pero que traería a su hijo de vuelta al campamento. «El resto», les dijo, «podréis solucionarlo vosotros mismos».10

			Esta concesión, utilizando astutamente al joven Calígula como moneda de cambio, provocó vítores entre sus hombres, quienes inmediatamente entregaron a los líderes del motín. Los mismos hombres que solo unos minutos antes los seguían los encadenaron y los entregaron al comandante de la I Legión para que fuesen juzgados sumariamente. Ante la vista del general, con los soldados presentes con las espadas de­senfundadas, un tribuno hacía subir a cada acusado a una plataforma. «¿Culpable o inocente?», preguntaba el tribuno.

			Si la turba decía «¡culpable!», el tribuno echaba de la tribuna al hombre de un empujón hacia los soldados, quienes lo despedazaban con entusiasmo. Así trataron los soldados de Germánico a los amotinados de entre sus filas y acabaron con los disturbios. «Los soldados alardeaban del derramamiento de sangre como si ello les concediese la absolución», escribe el historiador romano Tácito.11 

			Pero ahora Germánico tenía que cumplir su parte del trato y dirigir a sus legiones al este del Rin, contra la orden expresa del emperador fallecido y sin autorización alguna del Senado romano. 

		

		
			II. CALÍGULA EN EL PUENTE

			A finales del año 14 d.C. y durante la primavera del 15, Germánico cumplió con la palabra que les había dado a sus soldados. Tras licenciar a los más viejos, emprendió varias campañas-relámpago con el resto de los hombres de las ocho legiones del Rin; Cécina era el jefe del ejército de la Germania Inferior y Cayo Silio, con quien Germánico estaba emparentado por matrimonio, estaba al mando del ejército de la Germania Superior. Una y otra vez, las ofensivas de Germánico pillaban por sorpresa a los germanos. Pero tras cada sangrienta derrota, las tribus se replegaban bajo su líder, un príncipe de la tribu de los catos de treinta y tres años. Su nombre germano era Hermann, pero los romanos lo conocían como Arminio, el nombre que recibió cuando sirvió como oficial de los auxiliares germanos del ejército romano en la Germania Inferior. Fue Arminio quien lideró la emboscada y aniquilación de las legiones de Varo. 

			Durante aquellas campañas, los soldados de Germánico localizaron y enterraron los restos de los masacrados legionarios de Varo, capturaron a la esposa embarazada y al suegro de Arminio y, más importante para los romanos, recuperaron uno de los tres estandartes perdidos de las águilas sagradas de las legiones. El pueblo romano no cabía en sí de gozo, y el Senado votó que a Germánico se le concediese un Triunfo, el desfile tradicional de un general victorioso por las calles de Roma. Era el primer Triunfo que se concedía desde el celebrado por Augusto cuarenta y cuatro años antes. 

			El éxito de Germánico y su estatus de superestrella entre los romanos forzaron a Tiberio a ir con cuidado. Porque, a pesar de haber adoptado a Germánico a petición de Augusto, Tiberio ni quería a su sobrino ni confiaba en él. Tras dudar durante el verano del 14 d.C., Tiberio, que contaba cincuenta y siete años, había ascendido al trono y se había convertido en el segundo emperador romano. Desde entonces había estado observando con aprensión las actividades de Germánico. 

			Robert Graves, autor de Yo, Claudio, y conocido traductor de Las vidas de los doce Césares de Suetonio, era de la opinión de que Tiberio nunca entendió a Germánico y este nunca entendió a aquel.1 Ciertamente, Tiberio era incapaz de creer que Germánico no tuviese motivos ocultos tras sus repentinas incursiones en Germania. Germánico entendía estas incursiones como un modo de cimentar la lealtad de las legiones del Rin hacia Roma y Tiberio, mientras que el emperador y sus más cercanos consejeros las veían como un medio del que Germánico se servía para cimentar la lealtad de las legiones hacia él mismo, no hacia Tiberio. Muy receloso del joven general, Tiberio alabó de modo reticente los éxitos de Germánico, pero no dejó de criticarlo cuando supo que Germánico había participado personalmente en el entierro de los muertos de Varo. 

			Para su campaña del 15 d.C., Germánico se llevó por mar cuatro legiones y un número igual de tropas auxiliares, mientras que las cuatro legiones restantes, bajo su subordinado Cécina, cruzaban el Rin por una ruta más directa, usando un puente temporal que los ingenieros militares romanos habían construido utilizando barcas. A finales de verano, con la campaña concluida, Germánico envió a la mitad de sus tropas con Cécina y regresó por mar con el resto. 

			La ruta de Cécina hacia el oeste por el Rin lo llevó por terreno pantanoso a través de una serie de pasos estrechos que los romanos llamaban Puentes Largos. Arminio, el líder germánico, sabía que Cécina se mostraría renuente a abandonar los lentos carros de bagajes (que no se llamaban impedimenta por casualidad) que incluían toda la artillería, suministros y botín de la legión. La retirada de Cécina sería entonces lenta, lo que le daría a Arminio tiempo para reagrupar a sus ensangrentados guerreros y lanzar un rápido ataque contra los romanos mientras estos pasaban por Puentes Largos, donde las legiones estarían separadas y expuestas. 

			Mientras, Agripina, la mujer de Germánico, había dado a luz a su primera hija. También de nombre Agripina, los historiadores modernos acabarían llamándola Agripina la Menor. Hoy, la ciudad de Colonia reivindica con orgullo ser el lugar de nacimiento de la niña, pero Suetonio insiste en que las dos hijas mayores de Germánico nacieron en la Galia, y Tréveris parece ser el lugar más probable de nacimiento de Agripina la Menor, a pesar de su posterior cariño por Colonia. En la primavera del 15 d.C., en cuanto acabó la convalecencia de Agripina y se había recuperado lo suficiente para poder viajar, regresó con su hija recién nacida para reunirse con Calígula en el campamento militar. Para entonces, Germánico ya había partido a su más reciente incursión en Alemania. 

			A finales de verano, Agripina se encontraba en Colonia cuando llegó la noticia de que Germánico volvía por mar y el ejército de Cécina regresaba por tierra. Más tarde llegó un mensaje más inquietante; las legiones de Cécina luchaban por sus vidas en Puentes Largos. Mientras los romanos se abrían camino lentamente luchando en los puentes contra los germanos que habían atravesado las marismas para atacar ambos flancos, más germanos asaltaban los carros de la retaguardia de la columna. 

			Cécina trató de organizar la defensa del convoy, pero su caballo fue alcanzado por varias lanzas germanas y derribado. Estaba en peligro de verse superado cuando los hombres de la I Legión lo rodearon rápidamente, lo salvaron y contraatacaron. Parece ser que más adelante Germánico dotó a la I Legión el título de Germanica como recompensa por esta acción, porque se convertiría en la I Legión Germanica.2 

			Solo entonces decidió Cécina sacrificar el convoy. Mientras los germanos se abalanzaban sobre los carros y vagones abandonados y los saqueaban, las agotadas tropas de Cécina consiguieron avanzar hasta terreno firme y organizar un perímetro defensivo alrededor de un campamento, rodeados por los enfurecidos germanos. Posteriormente, Arminio lideró un ataque que atravesó las defensas romanas, pero las legiones se agruparon y los expulsaron del campamento vallado. Al día siguiente, Cécina dirigió la retirada hacia el Rin. 

			La batalla había retrasado más de lo previsto la llegada de Cécina. En el campamento de Colonia, según pasaban los días y no había rastro ni noticias del ejército de Cécina, los oficiales superiores romanos comenzaron a temerse que hubiese sido eliminado. Eso significaba que existía la posibilidad de que los germanos se dirigiesen hacia el Rin, que podrían cruzar por el puente de barcas construido por los romanos. Eso no solo pondría en peligro Colonia, sino que dejaría a los germanos el camino expedito para invadir la Galia. Los oficiales romanos llegaron a la conclusión de que era mejor asegurarse que lamentarse y decidieron destruir el puente. 

			Fue entonces cuando intervino Agripina, la esposa de Germánico. Se negó a permitir que el puente fuese destruido, porque eso les habría cortado el camino a Cécina y a sus veinte mil hombres, de quienes estaba segura que iban de camino hacia el río. Agripina era, dice Tácito, «una mujer de espíritu heroico», y, para permitir el paso seguro de las legiones de Cécina, se puso en el extremo este del puente, sujetando de la mano a Calígula, que ahora tenía tres años, y atendida por sus sirvientas. Allí esperó, casi como si pudiese conseguir el regreso de las legiones por pura fuerza de voluntad. Por fin, comenzaron a aparecer desde el bosque al este del río los hombres del ejército de Cécina, ayudando a sus camaradas heridos a alcanzar el puente. Mientras pasaban junto a la esposa e hijo de su comandante en jefe, esta repartía ropa limpia y material médico entre los hombres, alabándolos y dándoles las gracias en nombre de «César Calígula».3 

			Cuando le llegó la noticia a Tiberio en Roma a través de su coro de aduladores que le decían: «Agripina tiene ahora más poder entre los ejércitos que los oficiales y los generales», el emperador se puso lívido de ira. «Todo esto fue alimentado y exagerado por Sejano», dice Tácito. Lucio Elio Sejano era el prefecto de la Guardia Pretoriana, un hombre de treinta y siete años persuasivo y manipulador que pronto se convertiría en una de las figuras más conocidas de la historia de Roma y un hombre clave en la vida del joven Calígula.4 

			La Guardia Pretoriana había sido creada y disuelta durante la República antes de ser resucitada por Marco Antonio durante la guerra civil que llevó a Octaviano al trono con el nombre de emperador Augusto. Tras derrotar a Antonio, Augusto conservó la unidad como cuerpo de policía militar; en este momento de la Historia la Guardia Pretoriana no desempeñaba el papel de escolta imperial. Ese papel le correspondía a lo que hoy llamamos la Guardia Germana, creada por Augusto como una unidad auxiliar con el tamaño y estructura de una legión. 

			Este Germani Corporis Custodes, literalmente «Escoltas germanos», estaba compuesto por hombres altos, fuertes y barbudos de las tribus de los bátavos, frisones, betasios y ubios. Al contrario que los legionarios, ninguno de estos germanos eran ciudadanos romanos. No todos los miembros de la Guardia Germana estaban destinados en Roma al mismo tiempo. En todo momento, tres cohortes, unos mil quinientos hombres, ocupaban el cuartel de la Guardia Germana en un fuerte situado en el Municipio 14, al oeste del Tíber, para proteger al emperador, tanto cuando estaba en Roma como durante sus viajes. Las cohortes restantes estaban acantonadas en poblaciones de la Italia central, yendo y viniendo de Roma en rotación periódica.

			Augusto, deliberadamente, había escogido a no romanos como escoltas. La lealtad de la Guardia Germana no era hacia Roma, sino hacia quien los pagaba, el emperador, que los remuneraba generosamente. Disolvió brevemente a la Guarda Germana en 9 d.C. tras el desastre de Varo en Germania, cuando de repente tuvo dudas sobre su lealtad, pero pronto la reinstauró. La Guardia Germana le sería incondicionalmente leal a todos los emperadores a los que sirvió, lo que motivó al emperador Otón a disolverla en 69 d.C. cuando tomó el trono por la fuerza, después de que la guardia hubiese luchado ferozmente a favor de su predecesor. 

			La Guardia Pretoriana solo adoptaría el papel de escolta imperial tras la abolición de la Guardia Germana. Durante el reinado de Tiberio, los pretorianos y la Guardia Germana eran las únicas unidades militares a las que se les permitía estar acantonadas en Italia, mientras que las legiones y todas las demás unidades auxiliares se encontraban en las provincias, lejos de Roma. 

			Augusto había nombrado a dos prefectos al mando de la Guardia Pretoriana. Se turnaban en el puesto de modo que solo uno de ellos lo ocupaba; es posible que sirviesen en meses alternos. En el momento de la muerte de Augusto, esos hombres eran Sejano y su padre, Seyo Estrabón. En el 15 d.C., Tiberio le ofreció a Estrabón el lucrativo puesto de prefecto de Egipto, con un suelo de 400.000 sestercios al año, una fortuna comparada con los 900 sestercios anuales que ganaba un soldado corriente de las legiones romanas. 

			Así, Sejano quedó como único comandante de la Guardia Pretoriana. Su madre descendía de una distinguida familia senatorial mientras que, como Sejano, su padre era un equite, miembro de la Orden Ecuestre. Estos equites, o equestres, han sido llamados engañosamente «caballeros» por historiadores posteriores. No eran miembros de ninguna orden de caballería. Eran la clase media romana, que se encontraba entre los senadores y los plebeyos, y su estatus provenía de los primeros días de la República, cuando los ciudadanos con más medios se presentaban al servicio militar en momentos de emergencia con su propio caballo. Para ser ascendido a senador, antes tenías que ser equite. 

			Sejano había servido como tribuno en las legiones antes de ser transferido a la Guardia Pretoriana. Según Tácito, Sejano tenía «un entendimiento completo de los puntos fuertes y débiles de la personalidad de Tiberio». Utilizando ese conocimiento, Sejano no tardó en conseguir la confianza del emperador, convirtiéndose en su consejero más importante y principal manipulador.5 

			Tras sus incursiones, Germánico y sus legiones regresaron a sus campamentos del Rin. Allí, Germánico visitó a los hombres en los barracones, consolando a los heridos, charlando con los soldados y pagando, de nuevo de su propio bolsillo, el equipamiento y los efectos personales que los hombres habían perdido. La popularidad de Germánico y Agripina entre las legiones del Rin continuó creciendo, y el descontento de Tiberio con su enérgica nuera y el «hijo» que Augusto lo había forzado a adoptar continuó fermentándose. 

			Ahora que en Roma solo se hablaba del éxito de Germánico, Tiberio ofreció públicamente su aprobación, y recompensó a tres de los generales de Germánico con Distinciones Triunfales, el más alto honor militar al que podían aspirar y que tenían toda la ceremonia de un Triunfo pero sin el desfile triunfal, que era el centro de la celebración. Al tiempo que Germánico emitía la orden de construir mil barcos nuevos de guerra a lo largo del Rin, muchos de ellos de fondo plano para ser usados en aguas poco profundas, Tiberio trazaba sus propios planes. Primero, envió a un senador, amigo íntimo, para «ayudar» a Germánico. Sospechando que el senador había ido a espiarlo, Germánico lo puso al mando de una base de suministros fortificada al este del Rin, situada en su retaguardia y apartado de la acción, mientras él mismo dirigía otra incursión a Germania. Para contrarrestar la popularidad de su hijo entre los soldados, Tiberio anuló la orden que aquel había emitido al respecto de la duración del servicio militar, devolviéndolo a los veinte años. Puede que las legiones de Germánico gruñesen, pero aceptaron la extensión ordenada por Tiberio. 

			En la primavera del 16 d.C., mientras Germánico organizaba su siguiente campaña en Germania, el emperador envió al Rin a dos mil hombres de la Guardia Pretoriana, públicamente para apoyar a Germánico, pero más probablemente para tenerlo vigilado. Mientras tanto, Agripina volvía a estar encinta. Aquel septiembre, daría a luz en la Galia a otra hija, Julia Drusila, que sería conocida como Drusila. 

			La campaña alemana del 16 d.C. de Germánico fue gigantesca. Incluyó la mayor operación anfibia de la Historia de Roma, con mil naves recién construidas. Germánico se enfrentó a Arminio por dos veces. En verano, en la Batalla de Idistaviso junto al río Weser, Germánico dirigió a ochenta mil soldados romanos en la derrota de cincuenta mil germanos. «Fue una gran victoria, y sin derramamiento de sangre para los nuestros», dice Tácito. En cualquier caso, Arminio se las arregló para huir a caballo, ocultando su identidad manchándose la cara con su propia sangre.6 

			Meses después, cuando Arminio reagrupó a las tribus germanas, Germánico volvió a propinarle una amarga derrota, esta vez en la Batalla del Muro Angrivario. Antes de cargar contra la enorme barrera germana, Germánico se quitó el casco con toda intención. Entró en batalla descubierto para asegurarse de que ningún oficial pretoriano, bajo la excusa de no reconocerlo en el calor de la batalla, le clavase la espada siguiendo una sibilina orden del prefecto Sejano. 

			A pesar de la victoria romana, a la campaña no le faltaron reveses. Por ejemplo, Arminio volvió a escaparse. Después, durante el regreso, las naves de Germánico se vieron sacudidas por una tormenta que dispersó la flota. Algunos barcos naufragaron, otros fueron desperdigados por la costa germana. Y algunos otros acabaron en Britania, donde los jefes tribales acudieron en auxilio de los soldados y la tripulación. Aquellos hombres volvieron al Rin hablando de aterradores monstruos marinos y otros horrores en Britania. 

			Aunque los informes de pérdidas de vidas romanas no hablaban de grandes números, la pérdida de los barcos, equipamiento y efectos personales fue sustancial. Una vez más, Germánico las compensó de su propio y aparentemente inagotable peculio. Compensando en parte dichas pérdidas, en los últimos días de la campaña los soldados encontraron la segunda águila de las perdidas por Varo. De nuevo, la noticia inspiró a los romanos capitalinos a celebrar a Germánico. 

			Mientras el joven general comenzaba a preparar la campaña del 17 d.C., recibió una carta del Palatium, el cuartel general imperial situado en el monte Palatino en Roma que servía de Casa Blanca y Pentágono combinados, y de donde se deriva la palabra «palacio». Tiberio llevaba tiempo escribiendo a Germánico, sugiriéndole que acabase con la campaña y regresara a Roma, pero nunca se lo había ordenado. Ahora urgía a Germánico a que la concluyese con la promesa de nombrarlo cónsul, para lo que era necesario que estuviese presente. Germánico le contestó pidiéndole otro año para acabar con la misión en Germania y capturar a Arminio. 

			Tiberio le respondió compeliendo a Germánico que dejase que su hermano adoptivo Druso, hijo biológico de Tiberio, tomase el mando del Rin y compartiese parte de la gloria. Llamado Druso el Joven por los historiadores modernos para distinguirlo de su fallecido tío Druso, el padre de Germánico, este Druso recibió el sobrenombre de Cástor. Para evitar confusiones, dado que hay un Druso más en la historia, un hijo de Germánico y hermano mayor de Calígula, de ahora en adelante nos referiremos a este Druso, hijo de Tiberio, como Cástor. 

			Tiberio sabía bien que Germánico sentía afecto por Cástor y, antes que negarle una oportunidad, cedió a los deseos del emperador, diciéndole a Agripina que volvían a Roma. Germánico, Agripina, un Calígula de cuatro años, Agripina la Menor, de un año, y la bebé Drusila regresaron a Roma. 
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